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CDADRQ   PRIMERO 


Sala  de  entrada  de  la  Càmara  Municipal  de  Madrid. 

Entrari  diferentes  calles  y  plazas^  qiie  en  coro,  espli- 
cai! el  motivo  de  la  reunion,  que  es  el  proyecto  para 
hacer  una  Gran  Via  en  Madrid. 

LETRA   DEL    CORO 

N.   1 

Pasa-calle  coreado 
Somos  las  calles,  somos  las  plazas 
y  callejones  de  Madrid 
que  por  un  recurso  màgico 
nos  podemos  hoy  congregar  aqui. 
Es  el  motivo  que  nos  renne 
perturbador  de  un  modo  tal 
que  solamente  èl  causaria 
un  trastorno  tan  fenomenaL 
En  tertulias,  cafés 
pues! 
donde  dos  personas  haya. 
vaya! 
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el  motivo  en  cuestioìi 

siempre  sostiene  la  conversación. 

Por  lo  estraììo  que  es 

pués! 
Io  comentan  de  mil  modos 

todos  ! 

y  bay  quìen  piensa   quizas 

que  es  un   infimdio  que  no  cabe  mas. 

Pero  es  lo  cierto  que  ya  circula 

con  insistencia  por  ahi 

y  que  muchos  le  dàn  crédito 

y  por  ebo  boy  nos  congrega  aqui, 

JPorque  es  el  caso  segun  dicen 

Dofia  Municipalidad 

va  à  dar  a  luz  una  Gran   Via 

que  de  fijo  no  ba  tenido  de  iguaL 

Cuando  yo  lo  escucbè 
asombrado  me  quedè. 
Todo  aquel  que  lo  oyó 
asombrado  se   quedó, 
pues  causò;  voto  à  tal 
un  asombro  general, 

porque  doiìa   Municipalidad 
para  tales  casos 
pasa  de  la  edad. 

A  decir  la  verdad, 
esa  via  està  de  m^s, 
porque  todos  aqui 
tienen  ealles  para  si, 
con  arreglo  y  razon 
à  su  ckse  y  eondicion, 
y  es  de  suponer 
que,  en  concepto   tal 
para  una  Gr^n  Via 
no  baWà  personal!. 
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Van  à  la  calle  de  la  Boia 

embusteros  a  granel. 

à  la  del  Oso  van  los  novios 

y  otros  muchos  que  yo  sé. 

Van  a  la  calle  de  Peligros 

los  que  oprimen  al  pais 

y  à  la  del  Sordo  va  el  Gobierno 

que  no  quiere   oir. 
Los  que  la  tienen  por  el  mango 
buscan  la  de  la  Sarteny 
y  los  que  viven    escamados, 
que  son  muchos,  la  del  Pez. 
A  la  plazuela  del   Progreso, 
mucha  gente  ja  se  va 
y  el  pueblo  Iionrado  va  à    la  calle 
de  la  Libertad 

En  Madrid,  ya  se  ve 

los  pequefìos  son  los  mas; 

claro  està  que  no  se 

à  esa  via  quien  irà .  . . 
Làralàralarà,  là  ralà  là . . . 

Si  nos  sublevamos 

calles  y    plazuelas, 

vaya  una  jarana 

que  se  puede    armar. 

La  de  la  Cebada 

y  los  Mostenses 

qué  lechugazo  vàn  à  soltar. 

Por  que  si  esa   via, 

por  Uamarse  grande 

cuando  nazca  à  todas 

trata  de  humillar 
va  à  llevarse  un  susto  de  seguro 
la  sefiora  Municipalidad. 

ti -se,  ti  fia,  ti  mù, 

ti-ni,  ti-ci,    ti-pà, 

ti -li,  tidad. 
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Se  presenta  un  paseante  en  cortes,  que  extrafiando 
ver  tantas  calles  y  plazas  alli  reunidas,  pregunta  el  mo- 
tivo de  aquella  reunion,  esplicado  este  por  varias  de  las 
presentes,  tienen  lugar  diversos  altercados  entre  todos, 
hasta  que  se  presenta  la  calle  de  Sevilla,  lamentàndose 
del  mal  estado  en  que  se  balla,  y  manifiesta  desco  de 
unirse  a  la  calle  caballero  de  Gracia  por  la  cual  tiene 
mas  simpatias. 

Entra  en  seguida  el  Caballero  de  Gracia  y  canta  un 
lindisimo  wals  coreado. 


N.   2 


LETRA    DEL    WALS 


Caballero: 


Coro: 
Cab.: 


Coro: 
Cab.: 


Caballero  de  gracia   me  Uaman 

y  efectivamente  soy  asi, 

pues  sabido  es  que  à  mi  me  conocen 

por  mis  amorios  todo  Madrid. 

Es  verdad  que  estoy  un  poco  antigua 

pero  que  en  poniendome  mi  frac, 

soy  un  tipo  gentil 

de  caràcter  jovial 

à  quien  mima  la  sociedad. 

De    este  silbante  la  abuela  muriò, 

Yo  soy  el  caballero 

que  con  mas  finura, 

baila  en  los  salones  commHl  faut. 

Siendo  tan  cursi,  querer  presumir. 

Y  las  nifìas  se   dislocan 

por  quererme  hacer  tilin. 

ìfo  sé  cantar  la  Norma. 

yo  canto  hasta  el  Ruy-Blas^ 

canto  el  Ave-Maria 

que  ya  no  cabe  mas. 
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Mi,  fa,  sol^  ré, 
Mi,  là,  sol,  fa, 
Mi,  là,  sol,  rè, 
Mi,  Id,  sol,  fa. 
Coro:  Que  necio  es  este   sefìor, 

que  baladi,  que  farfanton. 

Ciento  corno  él  bay  en  Madrid 

que  no  se  alaban  asi  ! 

Ca  ballerò  de  grada  le  llaman 

y  efectivamente  lo  es  asi, 

Pues  sabido  es  que  lo    conocen 

por  sus   ainorios  todo  Madrid. 

Es  verdad  que  ya  està   muy  antiguo 

pero  que  ea  ponièndose  su  frac^ 

es    un  tipo  gentil 

de  caràcter  jovial, 

a  quien  mima  la  sociedad. 
Cab.:  Yo  soy  la  crema  cominHl  fatti, 

soy  lo  mas  fino  de  todo  Aladrid. 

Soy  un  mylord,  soy    un  dandy, 

la  nata  y  fior  de    lo  gentil. 
Coro:  Que  petulante,  que  farfanton 

que  farfanton,  que  baladi  ! 
Terminado  el  wals,  y  despues  de  dar  todos  su  parecer 
respecto  al  nombre  que  debe  ponerse  a  la  Gran  Via^  se 
presenta  el  Comadron  y  es  preguritado  en  seguida  cuando 
sera  el  alumbramiento  de  Dona  Municipalidad,  dice 
que  va  para  largo  y  trae  un  obsequio  que  està  le  en- 
tregó  para  la  calle  de  Sevilla  à  fia  de  que  se  arregle  un 
poco  en  tanto  se  le  concluye  un  nuevo  traje. 

OrguUosa  la  calle  de  Sevilla  muestra  deseo  de  ir  a 
lucir  por  todo  Madrid,  el  paseante  indica  à  todos  los 
asistentes  la  necesidad  de  retirarse  cada  calle  a  su  sitio, 
y  manifestando  el  Caballero  de  gracia  voluntad  de  dar  un 
pasco  para  conocer  Madrid  y  sus  alradedores,  se  ofrece 
à  acompanarlas  y  servirle  à  la  vez  de    Cicerone. 
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Llevando  à  la  cabeza  à  los  dos  personages  à  compàs 
de  una  marcha  desolali  todas  las  calles  y  plazas,  termi» 
nando  el  primer  cuadro. 


CUADRO  SEGUNDO 


EN   LAS  AFUERAS    DE    MADRID 

Campo  poco  ameno.  Vienen  el  Caballero  de  Gracia  y 
el  Paseante  en  cortes,  quejdndose  el  primero  de  que  sean 
poco  pìntoreseas  las  afueras  de  Madrid,  donde  no  existe 
ni  una  obra  de  arte,  y  de  que  no  se  protejan  estas5man- 
dando  hacer  mejoras  en  aquellos  sitios. 

Aparece  la  Menegilda^  una  criada  de  servir,  que  se  di- 
rige à  los  dos  personajes,  cantando  una  linda  habanera. 
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N.  3 

LETRA  DE    LA    HABANERA 

Pobre — chica 
la  que  tiene  que  servir 

Mas  yà — liera 
que  se  llegase  a  morir. 
Porque  si  es  que  no    sabe 
por  las  maììanas  brujulear 
aunque  mil  afios  viva 
su  paradero  es  el  hospital. 

Cuando  yo — vine  aqui 
lo  primero  que  à  pelo  aprendì 

fuè  à  fregar, — à  barrer, 

à  gaisar,  à  planchar  y  a  coser. 

Pero  viendo  que  estas  cosas 

no  me  liacian  prosperar, 

consulte  con  mi  conciencia 

y  al  punto  me  dijo:  «Aprende  à  sisar,  » 

Sali  tan  manosa,  que  al  cabi)  de  un  ano, 

tenia  seis  trajes  de   seda  y  satèn. 

A  nada  que  ustedes  discurran  un  poco, 

ya  han  adivinao 
ó  se  han  figurao 
de  donde  saldria... 
para  elio  el  parnó. 
Yo  iba  — sola 
por  la  manana  à  comprar 

y  me — daban 
tres  duros  para  pagar; 

y  de  setenta  reales 
gastaba  treinta,  poquito  mas 
y  lo  que  me  sobraba 
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me  lo  guardaba  un  militar. 

Yo  no  se-  corno  fuè 
Que  un  domingo  despues  de   corner 

Yo  no  se — que  paso 
que  mi  ama  à  la  calle  me  echó. 
Pero  al  darme  al  sefiorito 
la  cartilla  y  el  parnè, 
fuè  y  me  dijo  por  lo  bajo: 
«Te  espero  en  Eslava  tornando  cafè,» 

Despues  de  este  lance,  servi  à  un  boticario, 
servi  a  una  sefiora  que  andaba  muy  mal; 
me  vine  a  esa  casa  y  alli  estoy  al  pelo 

pues  sirvo  à  un  abuelo 

que  el  pobre  està  lelo 

y  yo  soy  el  ama.,. 

y  punto  final. 

Se  presenta  en  seguida  una  sefiora  que  dice  ser  la 
patrona  y  pide  al  Caballero  de  Gracia  y  al  Paseante  la 
oigan  por  unos  istantes  y  le  pondrà  al  corriente  de  lo 
que  son  las  criadas  de  Madrid. 


N.  4 

HBANERA   DE   LA   AMA 

Fobres — amas 
las  que  tienen  que  sufrir 

à  esas — truchas 
de  criadas  de  servir 
porquc  si  una  no  tiene 
por  las  mananas  mucho  de  acà, 
crea  usted,   caballero, 
que  la  dividen  por  la  mitad. 
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El  domin — go  pasao 
à  un  pendón  que  es  de  al  lao  de  Bilbao 

el  permiso  la  di 
para  ir  al  teatro  Madrid; 
y  le  dije  en  la  escalera 
cuando  ya  se  iba  a  marohar: 

— «Cuidadito  que  te  veogas 

asi  que  se  acabe,  por  si  bay  que  fregar* 

^Usted  se  figura  que  vino  à  las  ocho. 

que  Tino  à  las  nueve,  que  vino  &  las  diez? 

Puesj  vino  à  las  doce,  con  un  artillero: 


y  dijo  el  gro?ero 
con  tono  altanero: 
— "Sefiora  Virtudes... 
dispensela  usted^\ 
Tuve — otra 
que  era  da    Valladolid, 
y  te — nia 
unos  bigotes  asi. 

Y  mi  senor  marido, 
que  es  peluquero  por  aficion, 
me  dijo:— «A  està  la  pago 
con  la  navaja  y  con  el  jabon.> 

Pues,  al  mes — no  cabal 
me  faltó  un  cucharón  de  metal 

y  una  fai —da  de  tul 
que  la  halle  registrando  el  baul. 

Me  faltaron  dos  pendientes 
de  azabache  superior, 
y  por  fin  de  tantas  faltas, 
faltòme  mi  esposo  que  fuè  lo  peor. 
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Despuès  tuve  una  que  à  poco  me  pega: 

despuès  tuve  otra  que  si  me  pegó 

y,  en  fin  tuve  una  tan  buena  persona, 

que   fué  respondona, 

fregona,    burlona, 

glo tona,    bribona . . . 

y  san  se  acabó 

Terminada  la  habanera  disputan  ama  y  criada  so* 
bre  lo  impertinentes  que  son  unas  y  otras  y  no  creyèn-/ 
dose  con  fuerzas  suficientes  para  venir  à  las  manos,  marcha^ 
la  patrona  à  contar  lo  sucedido  a  sa  marido,  mièntras  /a 
criada  promete  contarselo  tambièn  a  su  novio  que  és 
sargento  segan  dice,  creyendo  intimidarla,  porque  si  ps 
graduacion  asusta  al  gobierno  muy  bien  paede  aterroriz^r 
à  una  patrona.  / 

Sigue  una  escena  entre  la  criada  y  el  Caballero  de  Q-k- 
cia,  procurando  la  primera  camelar  al  segundo  aunqup 
con  palabras  ofensivas  para  la  aristocràtica  figura  d^ 
èste,  / 

Està  escena  es  interrumpida  por  la  aparicion  del  noyio 
de  la  criada  que  llega  a  todo  galope;  amenaza  al  Caballero 
y  sigue  tras    de    su   querida  que  huyó  à  su  proximid^d. 

Aparecen  el  barrio  de  la  Prosperidad  representa^os 
por  un  POBRE,  el  de  Pacifico  por  un  maton,  y  el  dej  la 
Lujuria  por  una  CHULA.  | 

Se  oye  tocar  à  fuego,  y  pasa  un  bomberò  que  con  I  la 
mayor  calma,  dice  que  va  à  Francia  à  comprar  mangaS. 
de  riego  para  estinguir   el  incendio  \ 

Entra  una  carta  acompaììada  del  cartero,  quejàndosii 
aquella  de  la  irregularidad  del  servicio   de   correos. 

Advierte  el  Caballei  o  la  proximidad  de  unos  individuo^ 
sospechosos  que  son  clasificados  por  el   Paseante  con   e 
dictado  de  ratas  y   huyen  ambos  para  no  habérselas  co  k 
semejantes  roedores. 

Aparecen  enseguida  los  ratas   que  cantando  unos  cou-^ 
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plets  son  sorprendidos  por  la  policia  qae  sale  con  una 
ratonera  con  puertas  de  doble  juego,  dando  lugar  à  que 
los  ratas  entren  por  un  lado  y  salgan  enseguida  por  el 
otro. 


N.   5 

COUPLETS  DE  LOS    RATAS  Y   POLICIAS 

1^  Rata  Soy   el   rata   primero 

2^     »  Y  yo  el   segundo 

3°     »  Y  yo   el   tercero. 

Los  TREs:  Siempre   que    nos   persigue 

la  autoridad 

es   cuando  mas  tranquilos 

timamos   mas. 

1®  Rata  Nuestra  fé  de   bautismo 

2®     »  La  tiene   el    cura 

3°     »  Del    Saladero, 

Los  TRES  Cuando  nos  echa  mano 

la  policia, 

estamos  seguritos 

que  es  para    un  dia. 

A  muchos   les  parece 

que  nuestra  carrera, 

sin  grandes  estudios 

la  sigue  cualquiera* 

pues   vean   ustedes 

lo  que  ès  mas   preciso 

para  ser  licenciado 

sin  ir  al   presidio. 

(Los  guardias  se  asoman  hacen  senas,  comò   diciendo: 
«Los  cogimos»,  y  se  retiran.) 
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Para  empezar  la  carrera 
bay  que  tener  vocación, 
yendo   una   vez   tan  siquiera 
à  ponerse   el  capuchon. 
Porque  asi   tan   solo 
se  puede  apreciar 

Io  que   vale  luogo 

tener  libertad. 

Por.  mas   que  en   saliendo 

siempre  grito   yo 

"iVivan  las   cadenas!... 

si  parecen  buenas 

y  son  de  reloj*' 

(Salen  los  guardias  con  precaucion,  tirando  de  la  ra- 
tonerà. 

En  los    tranvias   y   ripers 
y  donde   se   halla  ocasion, 
damos  funciones  gratultas 
de  prestidigitación . 

No  bay   porta-monedas 

que  seguro  estè 

cuando  lo  diquela 

uno  de  los  tres, 

y  si  cae  un  primo 

que  tenga  metal, 

se  le  dà  en  gra)i  timo 

aunque  sea  el  primo 

mi  primo  carnai. 

(Al  oir  à  los  Gruardias  en  el  momento  oportuno,  los 
ratas  inclinan  la  cabeza,  vìèndose  cogidos,  y  entran  en 
la  ratonera  uno  tras  otro). 

Guardias:  Lu  què  es  el  talentu, 

lu  qué  es  la  muli  era: 
à  ver  si  este  cbisme 
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lu  inventa  cualquiera 
Lu  menus  tres  meses  hace 
que  vamos  tras  estos  pillus 
y  gracias  a  este  caletre 
por  fin  lus  hemus  cugidu. 
(Juega  la  ratonera  y  los   Ratas  se  salen.) 

GuARDiAS:  Caiga  la  trampa 

con  precauciòn, 

que  ya  tenemos 

dentru  el  ratón. 

Este  servicio. 

pronto  saldrà 

es  las  colùniinas 

de  El  Imparcial,  jRia! 
Los  Ratas         ;Ay,  que  gracia  tiene 

esa  ratonera, 

que  sen  van    los  Ratas 

de  cualqijiìer  manera! 

Vamos  con  cuidado 

sin  pestaiiear 

que  nos  chuleamos 

de  la  autoridad.  ;Rià! 
(Los  Ratas    se    vàn  uno  tras    otro    por    la    derecha, 
burlandose  de    los  Quardias.   Estos  se  marchan   por    la 
izquierda,  tirando  majestuosamente  la  ratonera.) 


CUADRO  TERGERÒ 


VISTA  DE  LA  PLAZA  DE  LA  PUERTA  DEL  SOL 
CON  LA  FUENTE  EN  EL  CENTRO 

Aparecen  en  escena,  por  un  lado  el  caballero  de  Gracia 
y  el  Paseante,  y  por  otro  una  senora  y  un  niiìo  a  quien 
va  a  comprarle  el  juguete  mas  bonito  que  encuentre. 

La  sefìora  invita  al  Caballero  de  Gracia  a  que  exa- 
mine  al  nino,  para  probar  la  vasta  y  esmerada  instruc- 
cion  de  este. 

El  Caballero  acepta  y  hace  al  nifìo  varias  preguntas, 
que  son  contestadas  en  sentido  altamente  filosofico  y 
politico  y  que  asombran  à  todos  los  presentes. 

Despues  que  se  marchan  la  seiìora  y  el  nifio,  aparece 
la  Fuente  lamentàndose  de  que  la  quieran  quitar  del 
sitio  que  ocupa  para  colocar  en  su  lugar  un  moderno 
mingitorio . 
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Enseguìda  entra  uno  de  los  Ratas  disfrazados  de 
PALETO,  admirado  de  oir  hablar  la  Fuente.  Eatabla 
conversacion  con  el  Caballero  de  Qracia.  En  el  tra- 
scurso  de  està  le  quita  el  reloj,  empleando  para  elio 
una  habil  estratagema  por  la  que  aparece  èl  corno  robado. 

El  Caballero  encontrandose  robado  sale  con  el  Pa- 
esante  en  perseguicion  del  Rata. 

Termina  este  cuadro  con  la  salida  de  un  grupo  d« 
marine  r 08  que  cantan  el  lindisimo   coro  que  sigue: 
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CORO   DE   LOS    MARINEROS 

Somos  los  marineritos, 
que  venimos   à  Madrid, 
y  aunque  somos  jovencitos 
es  cada  uno  un   adalid. 
Nuestros  padres  nos  legaron 
su  cariììo  singular 
à  està  tierra  que  adora ron 
y  à  la  vida  de  la  mar, 
Hoy  en  las  regatas 
vamos  à  luchar 
y  ni  los  mas  fuertes 
nos  podràn  ganar 
Pues  de  igual  manera 
viendo  la  ocasión, 
combatir  sabremos 
por  nuestra  nación. 
Por  el  porte  gentil, 
por  el  aire  marciai 
se  distingue  al  que  es 
del  Asilo  Naval. 
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Quando  contemplo  con  alegria 
las  verdes  olas  del   ancho  mar, 
pensar  que  al  punto  las  sacaria 
;què  gusto  me   dà! 

Ya  nuestro  barco  cual  rauda  gaviota, 
las  olas  va  romplendo  de  nuestra  suerte  en  peor; 
y  alla  en  la  play  a,  que  ye  se  ve  remota, 
paMelos  que  se  agita  sin  cesar 
nos  mandan  un  adios. 

jHip!   jA  bogar! 

;Hip!  jA  bogar! 
iQue  hermosa  es  la  vida  de  la  mar! 

[Hip!   ;A  bogar! 

iHip!  jA  bogar! 
!Que  hermoso  es  navegar! 

;Hip!  ;A  babor! 

;Hip!   jA  estribor! 
Sigamos  nuestro   rumbo  sin  temor. 

iHip!  !A  babor! 

jHip!  !A  estribor! 
No  bay  dicqa  superior. 

Si  el  mar  se  encuespa  y  airado  ruge  el  trueno 
y  fiera  noi  combate  terrible  tempestad, 
ìucha  el  marino  con  ànimo  sereno. 

juzgandose  comò  ùnico  seììor 
rey  de  la  inmensidad. 

Cuando  los  vientos 
cual  furias  se  agitan, 

là!...  là!... 
Cuando  los  olas 
se  increspan  é  irritan 
el  peligro  mayor 
^ccrecienta  el  valor. 
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Tras  la  borrasca  se  aspira  blanda  brisa 
y  al  fin  se  ve  de  Espaiìa  el  cielo  encantador: 
paììuelos  que  se  agitan  sin  cesar 
nos  llaman  con  amor. 
jOh  jMàgico  piacer! 
!0h  jDicha  singular! 
Marino  quiero  ser 
yo  quiero  navegar. 
Vamos  compaìleros, 
vamos  sin  tardar, 
que  à  los  inarineros 
llama  ya  la  mai': 
Uno:  jAlineen!  ;Firmes!i  ;Derecha!   ;Ar! 

(Vanse  formados). 


Termina  este  cuadro  pasando  los  tres  ralas  disfraza- 
dos  de  caballeros,  por  delante  de  los  policias  los  cualefi 
les  saludan  con  gran  respecto  y  cortesia. 


CUADRO  CUARTO 


fpLAZA   DE   TOROS   DE   MADRID  VISTA   POR   FUERA 

A  la  misma  puerta  de  la  plaza  estàn  los  periodicos 
taurómacos  La  Lidia  y  el  Tio  Jindama,  haciende  una 
critica  de  las  corridas  mezclàndola  con  diversas  alusio- 
nes  pciiticas. 

Llegan  despues  el  Caballero  de  Gracia  y  el  Paseante. 
y  hablando  de  teatros  y  diversiones  se  les  presentan  los 
frecuentadores  d  un  baile  popular. 

N.  7 

EL    ELISEO   MADRILENO 

Eliseo:  Yo  soy  el  Eliseo, 

un  baile  de  misto; 
yo  tengo  mis  salones 
al  lao  de  un  parador. 
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Pase: 

Eliseo: 
Cab  AL.: 
Pase.: 

Eliseo: 

Pase.: 

Eliseo: 


Todos: 
Eliseo: 


Todos: 
Eliseo: 
Todos: 
Eliseo: 


Todos: 
Eliseo: 


Todos: 
Eliseo: 


^,De  Muiìoz! 

Sì,  sefìor. 

Pues  apaga  y  vamonos, 

^INo  hay  en  frente  un  café? 

Eso   si  que  no  lo  se. 

El  que  vive  es  un  doctor. 

Pues  la  muestra  es  de  herrador, 

Y  un  poquito  mas  abajo, 

segnn  dijo  un  caballero> 

cotocaron  hace  poco 

el  retrato  de  Espartero. 

El  torero? 

jQue  torero! 

El  valiente  general, 

el  patriota  de  verguenza, 

el  constante  liberal. 
^Liberal? 

Liberal. 
Ahora  no  hay  de  ese  percal. 
Yo  soy  un  baile  de  criadas  y  de  horteras, 
à  mi  me  buscan  las  cocineras, 
a  mis  salones  suelen  siemprc  concurrir 
lo  mas  seleto  de  la  igili. 
Gili. 

Alli  no  hay  broncas  y  el  lenguaje  e»  superfino, 
aunque  se  bebé  bastante  vino. 
Y  en  cuanto  al  traje  que  se  exige  en  sociedad. 
De  cualquier  modo  se  puede  entrar. 
Hay  pollo  por  cuando  bailanao  va. 
ense&a  la  camisa  por  detràs, 
y  hay  cocinera  que  entra  en  el  salòn 
lleno  los  guantes  de  carbón. 
jCarbón! 

Se  baila  la  habanera,  polka  y  vals, 
sin  discrepar  en  tanto  asi  el  compàs; 
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y  al  dar  las  vueltas  con  gran  rapidez 
ivàlgame  Dios  lo  que  se  ve! 

Que  piacer  es  ballar 

y  mover  el  cuerpo  asl 

y  poder  apreciar 

la  melodia  del  chotts. 
TODOS:     Aqui  està  un  baile  de  criadas  y  de  horteros 
y  sobre  todo  de  cocineras. 
A  sus  salones  suele  siempre  concurrir 
lo  mas  seleto  de  la  igilì 
se  baila  la  habanera,  polka  y  vals, 
sin  descrepar  en  tanto  asi  el  compàs, 
y  al  dar  las  vueltas  con  gran  rapidez, 
jvalgame  dios  lo  que  se  ve! 

Ay  que  gusto  es  ballar 
el  chulesco  chotts 
al  estilo  de  Madrid, 
y  cansados  después 
del  continuo  danzar, 

cuatro  limpias  ir  à  echarse  al  Restaurant, 

al  Restaurant  a  ver  si  alli 

nos  incontramos  un  gili 

y  procurar  con  mucho  aquél 

dejarlo  sin  parné. 

Terminado  el  baile  aparece  el  Comadron,  que  anun- 
cia  que  la  Càmara  Municipal  està  para  dar  à  la  luz — 
LA  GRAN  VIA— pero  que  osto  solo  se  realizarà,  cuan- 
do  exista  completo  acuerdo  entro  todos  los  hombres  po- 
liticos  del  pais;  y  corno  eso  puede  tardar,  él  por  medio 
de  un  màgico  poder,  va  à  enseflar  la  Gran  Via,  invi- 
tando a  los  presentes  à  seguirle. 


CUADRO  QUINTO 


LA    GRAN    VIA  ILUMINADA   A   LA   VENECIANA 

Aparecen  todos  los  personages;  y  el  Paseante  entu- 
siasmado,  invita  à  todos  à  cantar  y  bailar  una  jota  en 
honor  de  tan  grande  acontecimiento. 


N.  8 

JOTA    FINAL 

Fs  la  jota  de  mi  tierra 
la  que  tiene  mas  salerò, 
pues  cuando  ella  dice  envido 
todo  el  mundo  dice  quiero. 
Porque  pica,  pica,  pica,  pica, 
y  repiquetea 
y  al  que  le  repica,  pica,  pica, 
pica,  pronto  se  marea, 
comò  un  merengue,  se  derrite  ya, 
con  el  tenguerengue  que  sintiendo  està. 


